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	Fuego en Sunset Strip es una historia ficticia en que los personajes principales, así como sus circunstancias personales, son pura invención. Sin embargo, en esta historia aparecen bandas de música y personas reales cuyos diálogos o comportamientos han sido exagerados para darle verosimilitud a la novela que estás a punto de leer. Cualquier semejanza con la realidad es pura coincidencia.

	Mi intención con Fuego en Sunset Strip no es defender ni tampoco condenar el uso de substancias ilícitas: creo que formaron parte de casi toda la escena rockera de Los Ángeles en la década de los 80 y obviar eso sería quitarle realismo a la historia. Por eso, hay escenas de consumo de cocaína, heroína y otras drogas que fueron populares en esa época. Si es un tema sensible para ti, te rogaría que dejases de leer aquí.

	Además del consumo de drogas, quiero aclararte que esta NO es una novela de dark romance ni hay comportamientos abusivos a nivel relación de pareja, pero aun así encontrarás algunos temas y/o escenas con:

	· Sexo explícito

	· Salud mental

	· Violencia 

	· Lenguaje obsceno

	· Comportamientos autodestructivos

	Ahora sí, si estás preparado/a para un romance salvaje en todos los sentidos, te doy la bienvenida al Sunset Strip de los años 80.

	Espero que lo disfrutes,

	 

	K.V.



	




	 

	 

	 

	A Hollie Deschanel y Cyn, 
lectoras beta de confianza y mamarrachas de pro.



	




	 

	 

	PRÓLOGO

	 

	 

	 

	 

	Fuego en Sunset Strip: Killercats vs Shamrocks

	Artículo de Rolling Stone, marzo de 1985.

	«La escena musical de Sunset Strip no deja de asombrarnos. Si a principios de la década nos regalaba los excesos imposibles de Mötley Crüe, Dokken o Van Halen ahora es una nueva generación del rock la que inunda las aceras y los clubes de la infame y más célebre zona de Sunset Boulevard. Hablamos de las dos promesas del momento: del glam metal provocativo de Killercats y el hard rock explosivo de Shamrocks.

	Las apenas dos millas que conforman Sunset Strip están en llamas. Y no hay unidad de emergencias que pueda apagar ese fuego que atraviesa la zona oeste de Hollywood de punta a punta. ¿Los artífices de esta batalla sembrada de bombas incendiarias que explotan en clubes como el Troubadour, el Whisky A Go Go o el Roxy? Mayoritariamente, Sienna Sutton y Brandon Laverty, respectivos cantantes de Killercats y Shamrocks.

	Porque si alguien puede convertir la escena del rock de Sunset Strip en un auténtico polvorín a punto de estallar por los aires, son ellos dos. Si Sienna es la electricidad caminando de la mano de un fogonazo, Brandon es un relámpago saliendo de una botella de champán recién descorchada. Y aunque los fans de ambas bandas ansían verlos compartir escenario —al fin y al cabo, Killercats y Shamrocks comparten el mismo público entregado a los excesos, a la laca, la ropa ajustada y al maquillaje—, no parece que las hostilidades vayan a detenerse en un futuro próximo.

	La leyenda negra que corre por Sunset Strip cuenta que todo empezó con el single que lanzó a Shamrocks a la fama: Hell City, con su correspondiente videoclip que estuvo a punto de ser censurado por la MTV debido a las presiones de los bandos más conservadores. La voz estridente y aguda de Laverty canta en Hell City que las chicas son guapas y fáciles si sabes cómo tratarlas, mientras una actriz simula hacerle una felación bajo una mesa del legendario club Pendry Lane —quien multiplicó su recaudación diaria tras la emisión del polémico vídeo de Hell City, no lo olvidemos—.

	Desde Killercats recibieron con ofuscación esa banalización y trato superficial a las mujeres. Tanto ofendió la letra de Hell City a las cuatro integrantes de la banda que, tras el estreno del single, Sienna Sutton se subió al escenario del Roxy y le dedicó su no menos famoso tema de Burn You Down según se dice, “a ese pedazo de capullo irlandés que canta que solo somos guapas y fáciles”. No hacía falta ser Einstein para saber que Sienna se dejó la garganta y el alma dejando claro que, tal y como canta en Burn You Down:

	“I'm gonna set fire to hell and burn you down as you say my name”1

	Por el Strip se dice que Brandon Laverty se lo tomó a risa, y con su inconfundible acento llegado de la isla Esmeralda, compuso con toda rapidez una canción que llamó irónicamente What’s Wrong, Pussycat y que siempre dedica, con sus propias palabras:

	—A la muñeca con las garras más afiladas de Sunset Strip.

	Las malas lenguas cuentan que entre ambos grupos hay algo más que una rivalidad mal llevada. Hay quien asegura que fue un ataque homófobo del polémico integrante de Shamrocks Corey O’Connor contra la relación que mantienen Becca Espinosa y Alice Sharp, batería y bajista de Killercats respectivamente, algo que nunca se ha conformado por parte de ninguno de ellos. Otros dicen que hubo una mala relación íntima entre los propios Sienna y Brandon que acabó en abierta hostilidad.

	Algunos habituales al Whisky A Go Go y al Celtic Craic creen que sería un asunto puramente discográfico y que en realidad las dos bandas podrían llegar a tocar juntas algún día. Desde luego, en Rolling Stone estamos deseando que ocurra.

	Pero teniendo en cuenta que Killercats acaba de lanzar al mercado el single de Deadly Doll Love y que en su letra hablan de aplastar cuatro tréboles de la suerte, creemos que la posibilidad de ver cesar el fuego en Sunset Strip es, como mínimo, improbable.

	¿Qué discográfica se atrevería a mediar en semejante guerra cruzada?

	Bueno, como se suele decir en el Strip: bienvenidos a la jungla.»

	 


 

	 

	 

	 

	This fire is burning, and it's out of control

	It's not a problem you can stop

	It's rock n' roll

	 

	Guns N’ Roses - Garden of Eden



	




	 

	 

	 

	PARTE I:
EL CONTRATO
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WELCOME TO THE JUNGLE

	 

	 

	 

	 

	Cuando amanece ese día de mayo en las calles de West Hollywood, Sienna Sutton ha olvidado por completo que tiene por delante una de las reuniones más importantes de su vida. No porque no haya pensado en ella ni le dé importancia, ni mucho menos.

	Pero cuando una pasa la noche en brazos del bourbon y de un hombre desconocido dispuesto a complacerla hasta el infinito, una cita con Thunder Records pasa a un momentáneo segundo lugar. A veces hay cosas más importantes que reunirse con una discográfica, especialmente cuando cae la noche sobre Sunset Strip y empieza la verdadera diversión. Y pasarlo bien siempre es y será la prioridad número uno de Sienna.

	La luz del sol la despierta minutos antes de que suene el despertador, y ella se despereza todo lo larga que es, dejando que crujan los huesos y los músculos adormecidos se activen. Siente el maquillaje sobre sus párpados, que nunca se molesta en quitarse hasta el día siguiente de un concierto, y el sabor pastoso del alcohol de la pasada noche en su boca. En la mesita de noche hay una botella de agua mineral a medio beber y no duda en refrescarse la garganta, mientras su ocasional compañero de cama aún dormita.

	Sienna lo observa, satisfecha como una gata que ha salido de cacería y ha vuelto a casa con un suculento botín. Él, con la piel tostada por el sol de Venice Beach y cubierta de tatuajes sueltos que salpican sus brazos y su torso, es un ejemplar magnífico al que por supuesto no tiene intención de volver a ver en un buen tiempo. Una noche es más que suficiente para aplacar los deseos de Sienna Sutton, y no siente interés alguno en establecer intimidad con ninguno de esos amantes ocasionales. No lo necesita. Lo que precisa de sus ligues de una noche lo consigue entre jadeos y arañazos de piel, no en interminables charlas de medianoche.

	—Eh. — le susurra al oído, porque no recuerda su nombre. Nunca tuvo intención de aprendérselo. Él se aparta la melena oscura que le cae por el pecho, sonriendo al recordar que ha pasado la noche con la vocalista de Killercats

	—¿A dónde vas?

	Ella lo besa en los labios calientes, devolviéndole una sonrisa complaciente pero ya distante de él. Es guapo, es agradable y desde luego folla bien, pero es hora de que se vaya de su apartamento.

	—Tengo una reunión a la que no puedo faltar. — contesta Sienna, recuperando unas mallas de leopardo de fino poliéster que se enfunda en las piernas, aún con los pechos al aire y la larguísima cabellera rubia cayéndole hasta el trasero. Busca por la desordenada habitación hasta encontrar un minúsculo crop top de ZZ Top que deja todo su estómago al aire y que le cae por el hombro, desvelando que no se ha molestado en ponerse sujetador. 

	Mientras se calza las botas camperas de cuero negro, se echa un vistazo en el único espejo de cuerpo entero que hay en su apartamento. El maquillaje del concierto de anoche se mantiene bastante decente, y aunque el pintalabios se ha corrido definitivamente tras una noche besando, lamiendo, chupando y gimiendo en brazos de ese desconocido, sabe que Tilly llevará como mínimo un par de labiales rojos en el coche con los que poder adecentarse del todo camino a la sede de Thunder Records.

	—¿Te volveré a ver? — pregunta él, levantándose en todo su desnudo esplendor y tomándola de la estrecha cintura cuando ella se está ahuecando la melena dorada.

	—Me verás en cualquier concierto de Killercats. — responde Sienna, guiñándole un ojo a través del espejo. — Solo tienes que comprar una entrada.

	—Sienna…— suplica, y la piel caliente de su compañero ocasional enciende los recuerdos de Sienna. Piensa que si no tuviera esa reunión podría pasar la mañana de ese viernes de mayo follando de nuevo con él, pero hay cosas más importantes en la vida que echar un polvo matutino con un desconocido. Por muy atractivo, moreno y musculoso que este sea.

	Así que Sienna lo aparta con exquisita delicadeza de ella, a la vez que recupera con un movimiento de bota la camiseta que llevaba el desconocido la noche interior.

	—Cielo, no supliques. Las súplicas de un hombre solo me gustan en la cama. 

	Sienna le devuelve la camiseta para que le quede claro que debe vestirse, y al hacerlo la visión del nombre estampado en el tejido le provoca un relámpago inmediato de malestar. Cuando él se pone la prenda y el logo de un verde eléctrico descansa sobre sus pectorales, Sienna no puede apartar la vista de esa camiseta que no recuerda haberle sacado.

	«Los putos Shamrocks otra vez» piensa con fastidio. Debía haber estado bastante pasada si se llevó a su apartamento a un tipo con una camiseta de Shamrocks. Está a punto de coger unas tijeras y hacer trizas la prenda, pero en Sunset Strip ya se comenta demasiado la enemistad de ambas bandas y no quiere alimentar ese polémico fuego. No hoy. 

	Hoy es un día de asuntos mucho más importantes que los malditos Shamrocks.

	Que el maldito Brandon Laverty.

	—Puedes ducharte si quieres. — comenta Sienna, desviando los ojos del logotipo de Shamrocks que estalla en ese estúpido verde chillón sobre el cuerpo de su amante. — Y también hacerte café, si es que encuentras. Pero cuando vuelva, no quiero verte en mi apartamento.

	—¿Me dejas aquí, solo? — se sorprende él.

	—No te preocupes, no hay nada aquí de valor que puedas robarme. Excepto ropa interior. — susurra Sienna, abriendo los labios y mordiéndolos muy cerca de los de él. Lo besa fugazmente con un relámpago en los ojos. — Y quiero pensar que de esta noche te llevas un recuerdo mucho mejor que unas braguitas mías. Adiós, cielo. Nos vemos por el Strip.

	Y así, sin más, Sienna lo deja a solas en su apartamento y baja las escaleras que la separan de las aceras de esa avenida llamada Sunset Boulevard de una revolada, con la sonrisa pintada en la cara. El último escalón lo salva de un salto y cuando abre la puerta y deja atrás su edificio, ya ve el Pontiac Firebird de Tilly con el motor rugiendo y la música de Van Halen atronando en toda la calle.

	La guitarrista de Killercats oculta su mirada bajo unas enormes gafas de sol y una gorra puesta del revés que apenas puede esconder su voluminosa cabellera pelirroja, y sigue el ritmo de Runnin’ With the Devil golpeando con su índice el volante del Firebird.

	—¡Que te jodan, Sienna! —la saluda alegremente Terrence, el indigente borracho que duerme a veces en la puerta del Rainbow y al que Sienna conoce prácticamente desde que se mudó a Los Ángeles. 

	—¡Que te jodan, Terrence! —le sonríe Sienna, lanzándole un beso antes de pasar una pierna por encima de la puerta del copiloto del Firebird y dejándose caer en su gastado asiento tapizado de negro.

	—Oye, Terrence tiene un buen día hoy. — dice Tilly a modo de recibimiento.

	—Matt debe haberle dejado dormir dentro del Rainbow esta noche. Normalmente me saluda con un “que te follen”.

	—Encantador. ¿Café?

	Tilly le entrega un vaso de papel caliente y del que sale un delicioso aroma a café americano. Sienna lo acepta a regañadientes, arrugando un poco la nariz.

	—¿No tienes algo más fuerte?

	—¿Es que estás nerviosa por la reunión de Thunder?

	—¿Tú no?

	Su amiga se encoge de hombros.

	—No demasiado. Si no nos dan lo que queremos, seguiremos tocando sin su ayuda.

	—Y es posible que nunca salgamos de dar conciertos en el Roxy o en el Whisky A Go Go. A estas alturas del juego necesitamos a Thunder Records.

	—No tanto como ellos nos necesitan a nosotras, tía.

	—¿Tienes algo más fuerte que café, o no?

	Tilly le señala el suelo del Firebird, en el que hay abandonada una botella a medias de Jack Daniels que va rodando de un lado a otro continuamente cuando conducen a través de las soleadas calles de Los Ángeles.

	—¿Vas a hacerte un café irlandés? — comenta inocentemente Tilly cuando observa que su compañera y amiga de banda abre la tapa del café y se dispone a aderezarlo con un buen chorro del viejo Jack. Cuando escucha la palabra irlandés, Sienna se detiene, asqueada.

	—Puaj, irlandés.

	Y sin pensárselo un momento, aparta la botella de bourbon, vuelve a tapar el café, abre la compuerta del copiloto y sale decidida con el brebaje caliente en la mano para entregárselo a Terrence sin más. Este se lo agradece con uno de sus habituales piropos.

	—Jodida Sienna.

	—Jodido Terrence. — le guiña un ojo ella, acompañando el café con un billete de cinco dólares. — Ve a comprarte un emparedado o algo, colega. 

	Cuando regresa al Firebird de Tilly, abre la botella de Jack Daniels y pega un largo trago echando la cabeza hacia atrás. Ese será su único desayuno.

	—¿Quién necesita nada irlandés cuando tienes al viejo y confiable Jack? — suelta Sienna cuando el bourbon atraviesa su garganta, haciendo reír a Tilly, que arranca el coche en dirección a casa de Alice y Becca. 

	Aún es pronto y van bien de tiempo, pero desde luego ninguna de las cuatro quiere llegar tarde a la reunión de Thunder Records. Todas saben lo que se juegan: seguir siendo un grupo de mala muerte que toca en los antros del Strip o dar el salto a la fama de la mano de una de las discográficas más poderosas del país.

	No todas las bandas tienen la suerte de poner un pie siquiera en la imponente Thunder Tower, donde grupos como Van Halen, Poison o Aerosmith han consolidado su carrera y han sido lanzados al estrellato bajo el protector manto de la discográfica que continuamente mide su pulso con Virgin y Capitol en la ciudad de las estrellas. Sienna sabe que un paso en falso y ninguna de las tres grandes las querrán. Ya son suficientemente polémicas como banda y sus continuos encontronazos con Shamrocks han traspasado más allá de los antros de Sunset Strip. Es hora de centrarse, de ser maduras, de pensar en el futuro de Killercats y de proyectarse como grupo de una vez por todas

	No queda otra: hará lo que sea con tal de no tener que regresar al parque de caravanas de Choctaw con el fracaso sobre sus hombros.

	—¿Estás bien, Sienna?

	El Firebird atraviesa las calles de West Hollywood con la capota bajada y el sol y el viento revolviéndole el cabello. Se siente tan viva como cuando puso por primera vez el pie en Los Ángeles y supo que su futuro, para bien o para mal, se decidiría en la ciudad de los sueños y los desencantos. 

	—Anoche me follé a un tío que llevaba una camiseta de Shamrocks. — dice, para disimular que lo que le preocupa es que Thunder Records les ofrezcan un contrato de mierda. A Tilly se le escapa la risa.

	—Hay que joderse.

	—Tenía que ir muy borracha para no darme cuenta que llevaba una camiseta de esos capullos. Menos mal que lo que había debajo valía la pena.

	—Eso espero. — vuelve a reírse de ella Tilly, sacudiendo la cabeza. Pero está claro que no la ha engañado, no a ella. — Aunque no me dirás que eso es lo que te preocupa. Como si no te conociera ya.

	—Mejor que mi madre me conoces.

	—Son muchos años, tía.

	—Demasiados. — le toma el pelo Sienna, empujándola con la mano aprovechando que se han parado en el semáforo de Santa Mónica Boulevard con Kings Road para girar hacia Melrose, donde viven Alice y Becca juntas en un destartalado ático que una vez fue una plantación ilegal de marihuana y que ellas han convertido en su peculiar hogar.

	Tilly le enseña el dedo corazón como única respuesta antes de tomar el giro con un volantazo, no sin antes subir el volumen del último disco de Van Halen que deja una estela musical conforme el Firebird abandona West Hollywood en dirección a Melrose.

	Sienna Sutton cierra los ojos y deja que el sol de California le caliente los párpados, aún maquillados del concierto que ayer dieron en el Roxy como Killercats: la primera y única banda de glam metal total y exclusivamente compuesta por mujeres.

	Y eso, en 1987, es decir mucho.



	




	2
NOTHIN' BUT A GOOD TIME

	 

	 

	 

	 

	Brandon Laverty ha tenido un despertar muy similar al de Sienna, si bien su compañera de cama no ha dejado abandonada en el suelo del apartamento ninguna camiseta de Killercats. Layla no tiene tan mal gusto como para llevar una prenda así, y menos de esas cuatro colgadas que no hacen más que complicarle la vida.

	No, ni Layla ni ninguna de las muchas amigas con derecho a roce que tiene Brandon —porque toda la ciudad sabe de sobras que el cantante de Shamrocks no tiene novia, nunca, y no porque le falten candidatas— vestiría jamás una camiseta de Killercats. Sus amigas personales, al igual que él, odian a ese grupo que la prensa especializada se empeña en comparar con su propia banda. Cada vez que Hit Parader los catalogaba a ambos grupos como la nueva y prometedora oleada de glam metal que se abría paso en las salas de conciertos de Sunset Strip, Brandon Laverty sentía ganas de presentarse en la sede de la revista y prender fuego al editor que hubiera escrito esas palabras. 

	Pero más allá de un fugaz enfado que lo hacía arrugar la revista y desecharla sin más, relegando al fondo de su mente esas estúpidas comparaciones, Brandon no era dado al rencor ni se sentía en competencia con las chicas de Killercats. Simplemente tiene cosas más interesantes qué hacer que preocuparse de cuatro tipas que apenas deben saber afinar una guitarra o conectar un amplificador. 

	Layla es una de esas cosas mucho más interesantes que Sienna y compañía. Y Layla, como dice la canción de Eric Clapton, lo tiene de rodillas. Aunque probablemente, no como Clapton cantaba. La preciosa Layla, con aquella piel de porcelana y cubierta de pecas, le atrapa con la cara interna de los muslos cuando de un último y lento lengüetazo en el clítoris, la hace correrse entre gemidos ahogados y sábanas arrugadas.

	—Brandon…

	—Me encanta cuando dices mi nombre. — ronronea Brandon cuando la deja entre los últimos estertores del orgasmo, besándola delicadamente en el pubis, e incorporándose del suelo en el que se había arrodillado para llevar a Layla una vez más hasta el paraíso. 

	—¿De verdad tienes que irte?

	—De verdad. 

	—¿Y no me puedes dar ninguna pista?

	—Eso sería gafar el destino, muñeca.

	A Layla le brillan los ojos cuando él la llama muñeca, aunque no es tonta y probablemente se imagina que así es como Brandon se dirige a todas las chicas que pasan por sus brazos. Él no las engaña: no les promete nada, ni siquiera exclusividad. Ellas saben que si se lo exigieran no volverían a compartir su cama. Brandon no cree en la fidelidad, y como no cree en ella no se la ofrece a nadie.

	Así que cada una se conforma con el trocito de Brandon Laverty que les pertoca. A veces es un polvo rápido en los baños del Celtic Craic, otras una mamada furtiva en el asiento del Camaro de Seamus. Las que llevan más tiempo acostándose con él, se ganan el privilegio de poder dormir en su apartamento una o dos noches seguidas, antes de que Brandon las bese en la mejilla, les dé un suave cachete en el culo y las eche delicadamente de su casa con la promesa de volverse a ver algún fin de semana próximo.

	Layla es una de las antiguas, y como tal, Brandon le ha concedido ese tipo de privilegios. Tampoco le importa que se quede a solas en su loft, porque confía en ella y sabe que lo máximo que hará entre esas cuatro paredes será preparar algo de comida para cuando él regrese a casa de donde quiera que vuelva.

	Por eso mismo le gusta: además de su cuerpo de escándalo, no le da problemas. Nunca le monta escenas histéricas o celosas. Sería perfecta como novia. En el caso de que Brandon quisiera novia, claro. 

	Así que Layla enciende un cigarro mientras observa cómo él se viste con esos pitillos elásticos oscuros que se le ajustan a las piernas como una segunda piel, marcando de forma escandalosa cada uno de los músculos firmes y bien formados de estas. Brandon no va al gimnasio, aunque sí que hace ejercicio de vez en cuando en las instalaciones deportivas públicas de la playa de Venice Beach, donde el sol vespertino le arranca reflejos de fuego de su cabello, de un rubio rojizo tan característico y tan único, que aún nadie sabe definirlo como rubio sucio o pelirrojo desvaído. Ese mismo cabello que ahora recoge tras una bandana azul y blanca que le cubre la frente, dejando el pelo fino y liso atrapado bajo la tela y cayéndole por los hombros desnudos. 

	Tras comprobar un par de veces que no tiene ninguna camiseta limpia, Brandon se encoge de hombros y se limita a cubrirse la parte superior del cuerpo con un chaleco tejano con algunos parches de Harley Davidson diseminados por el tejido.

	—Espero que a eso a lo que tienes que ir con tanto secreto no sea una reunión de negocios.

	—¿Por qué, muñeca?

	—Por cómo vas vestido. — se ríe Layla cuando él se inclina en la cama y lo besa. Ella lo atrapa por el cuello y juguetea con los gruesos pendientes de aro que le sobresalen de la melena cobriza.

	—Querrás decir por cómo voy desvestido, ¿no? —se despide Brandon, con un guiño travieso. Antes de salir de la puerta, coge las llaves de lo único que merece su total y absoluta exclusividad: su espectacular GunLove.

	Cuando se despereza en la calle, ajeno a las miradas de dos chicas en patines que pasan por el lado y le miran el torso apenas cubierto por el chaleco tejano, Brandon piensa que es un día perfecto de primavera. No hay nada como haberse pasado la noche follando con una modelo de ropa interior, sentirse libre de ataduras y tener tu moto lista para llevarte directo a firmar un contrato con Thunder Records.

	Saluda a su pequeña GunLove con una caricia sobre su carrocería impoluta, sonriente. Todo el dinero que ganó Shamrocks con su primer disco lo invirtió en esa Harley Davidson Softail, al contrario que Seamus, que se compró el Camaro o de Keenan, que envió gran parte de su dinero para ayudar a su familia, en Dublín. Todos sospechan que los dólares que recibió Corey acabaron malgastados en coca y clubes de striptease, a los que el bajista de Shamrocks es adicto. Bueno, Brandon no es nadie para juzgar a Corey.

	Pero sí que lo es para llamarlo a gritos desde la acera. Conociéndolo, es posible que el bajista aún estuviera durmiendo la mona, tirado en el suelo del apartamento que compartía con dos tipos más que trabajaban como camareros en el Celtic Craic.

	—¡Corey O’Connor! —grita Brandon con las manos haciendo bocina. Las dos chicas en patinete se han detenido a observar la escena con total descaro. Él les lanza un guiño que las hace alborotarse en cuestión de un segundo, pero no puede perder el tiempo con nuevas conquistas cuando tienen que ponerse en marcha hacia la Thunder Tower. — ¡COREY!

	—¡¿Qué cojones te pasa, Brandon?!— la cabeza de melena negra alborotada, que le cubre casi todo el rostro, se asoma por la ventana del primer piso.

	—Pasa que no tienes teléfono y no tengo otra manera de llamarte que no sea a gritos desde la calle. Baja de una puta vez, imbécil. ¡Y ponte desodorante!

	Los insultos que le lanza Corey no llegan hasta la acera, aunque Brandon se los puede imaginar. Sabe que su amigo aún tardará un rato en encontrar ropa que no huela a sudor y que es probable que pierda otros buenos cinco minutos buscando el culo de una cerveza que pueda apurar, por lo que se apoya con GunLove y enciende el último cigarro que encuentra en una cajetilla dentro de su chaleco.

	—Perdona…—se le acerca una de las chicas en patinete, con una falda de volantes tan corta que Brandon podría verle el trasero si se agachase solo un poco.

	—Perdonada. — contesta risueño, soltando el humo del cigarro.

	Las dos se ríen, alborozadas.

	—¿Eres Brandon, de Shamrocks?

	—A no ser que tenga un hermano gemelo malvado, sí, lo soy. — y el suave acento irlandés de él les provoca lo que Brandon ya está acostumbrado a ver: los ojos húmedos, la boca entreabierta, las piernas a punto de abrirse para él.

	—Te vimos tocar hace un mes en el Roxy.

	—¿Y no me vinisteis a ver al backstage? No sabéis cómo de triste me pone eso, muñecas. Soy especialista en diversión de camerinos.

	Brandon apoyado en GunLove, con los brazos tatuados expuestos al sol y el torso desnudo y bronceado apenas cubierto por ese chaleco, es consciente de su atractivo y de sus encantos que parecen acentuarse conforme cumple años y gana confianza a la vez que pierde vergüenza. Ellas le recorren con hambrientos ojos cada uno de los dibujos que decoran su piel: una Parca en la parte superior del brazo derecho y la cruz celta con cenefas en el antebrazo. En el izquierdo, luce el arañazo animal bajo el que se distinguen los colores desteñidos que representan a Irlanda y también una rosa roja y gastada por el sol, toda ella rodeada de espinas y con una sola palabra tatuada: saoirse. Brandon sabe que apenas unos pocos habitantes de California saben hablar gaélico y que esa palabra siempre despierta la curiosidad de las mujeres.

	Ya hace muchos años que no sabe lo que es que una mujer le rechace. Y estas dos chicas no son una excepción. No conoce siquiera sus nombres y sabe, sin lugar a dudas que, si lanzara al cigarrillo y les propusiera subir al loft, ellas aceptarían con apenas un parpadeo.

	Pero no es el momento de jugar a los ligues.

	—Os pasaría mi teléfono, pero me gusta jugar a ser ilocalizable, qué le voy a hacer. Si os pasáis esta noche por el Celtic Craic, os prometo que…

	—Bueno, tío, ¡aquí estoy, listo para irnos! — los interrumpe Corey, a todas luces fastidiado por haber sido despertado a gritos. — ¿Quiénes son las titis estas?

	—Mis invitadas de esta noche en el Craic. — responde Brandon, sonriendo a las chicas. — ¿Os espero ahí a partir de las diez? 

	—¿Preguntamos por ti, Brandon?

	—Preguntad por quién queráis, muñecas, no importa: acabaréis sentadas encima mío.

	Las dos chicas enrojecen abochornadas por lo que él les insinúa que pasará en el Craic, pero Brandon sabe que el tipo de vergüenza que sienten no es otra cosa que excitación por querer jugar a las chicas malas con el cantante de rock con una de las peores reputaciones de la ciudad.

	Corey se las queda mirando cuando ambas se despiden y se largan patinando Sunset Boulevard abajo.

	—Bueno, ahora que ya tienes un par de chochitos para esta noche, ¿podemos pirarnos?

	—Por supuesto. Ahí tienes la boca del metro.

	—¿Cómo dices?

	—Lo que oyes, hermano. — dice Brandon sin inmutarse, dando una última calada al cigarrillo y aplastándolo bajo sus botas.

	—¡Pero si ambos cabemos en GunLove! — protesta Corey, señalando la Harley de dos plazas.

	—La única polla que conoce GunLove es la mía, y así seguirá. Tú te vas en metro. 

	—Tío, no me jodas.

	—El encargo que tenía de Keenan era despertarte a tiempo y hacer que aprendas una lección: uno no vende su coche a cambio de polvos blancos. Si tomaste esa decisión tendrás que apechugar con las consecuencias. Así que ya puedes darte prisa. 

	—El jodido Keenan y sus aires de Teresa de Calcuta. ¿Desde cuándo él…?

	—Déjate de gilipolleces. Además, ni de coña voy a llevarte de paquete: apestas a sudor.

	—Y tú al coño de Layla.

	—Mira, Corey, a mí me importa una mierda firmar o no con Thunder Records. Por mí, podríamos continuar con Casablanca y seguir tocando en el Whisky y demás antros del Strip, pero ese contrato es el sueño de Seamus y Keenan. Lo necesitan como una tormenta de agua en medio del jodido desierto, así que mueve tu apestoso culo hacia la Thunder Tower. Nos vemos ahí en media hora.

	—Con amigos así quién necesita enemigos. — se queja Corey, arrastrando sus pies en dirección hacia la parada de metro de Hollywood/Western.

	Brandon se asegura que entre en la boca subterránea y solo entonces se monta en GunLove y la enciende, dejándola rugir a placer durante un minuto entero solo por el gusto de escuchar su motor despertar del sueño.

	Cuando se encamina hacia la Thunder Tower, piensa que él solo quería pasar un buen rato cuando aceptó ser el cantante de Shamrocks y que ahora, gracias al duro trabajo de Seamus y Keenan buscándose ser escuchados en las diferentes productoras de la ciudad, van a firmar el contrato discográfico que les va a cambiar la existencia.

	Brandon Laverty nunca se ha tomado nada demasiado en serio: ni el grupo, ni los estudios, ni siquiera la vida en sí misma. Lo tiene muy claro, tan claro como que el sol sale por el este cada día de aquí hasta el fin del mundo: él solo aspira a pasárselo bien hasta caer muerto dejando un bonito cadáver detrás. 

	Si para ello tiene que firmar un contrato con Thunder Records, que así sea.
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HEAVEN’S ON FIRE

	 

	 

	 

	 

	La Thunder Tower es uno de los tantos rascacielos que arañan el techo del distrito financiero de Los Ángeles; una zona que en realidad nunca ha pisado desde que se había mudado a la ciudad desde ese lugar infecto de Louisiana conocido como Choctaw.

	Sienna Sutton había nacido y crecido en uno de los tantos parques de caravanas que poblaban el país, rodeada de cazadores de caimanes y traficantes de droga de medio pelo, con el sabor del whisky de maíz casero en la boca y el olor de pantano bajo la nariz. Al igual que mayoría de niñas de Choctaw, sabía que si se quedaba ahí su único futuro sería casarse con algún gilipollas analfabeto con problemas con la bebida, tener un par de hijos que fueran igual de paletos que el padre y morir del asco en una caravana mientras ahorraba unos cuantos dólares al mes para teñirse el pelo de rubio paja y cubrir las canas hasta el día de su muerte. Las chicas de Choctaw podían aceptar ese poco halagüeño futuro, pero no Sienna.

	No había más futuro para ella en Louisiana. La sangre de Sienna bullía de algo que nadie más en Choctaw parecía entender ni, desde luego, permitir. Los lugares pequeños como Choctaw no estaban destinados a alguien con el alma libre que ella había demostrado tener desde muy pequeña. Entre esas caravanas desvencijadas, Sienna se ahogaba rodeada de una familia obsesionada con la mera supervivencia y las misas de los domingos.

	Por suerte, los autobuses de la Greyhound eran baratos y salían desde Nueva Orleans hasta Los Ángeles cada día, repleto de chicas como ella que huían de una vida que no querían vivir. A diferencia de aquellas muchachas que se subían a un autobús que las llevaba a la ciudad de los sueños, Sienna no buscaba la fama en realidad. No tenía claro que deseaba ser: lo único que sabía es que quería era escapar de una vida gris y predeterminada, vivir bajo sus propias normas, divertirse hasta el hartazgo, bailar hasta el amanecer, follar con quien quisiera sin que nadie la llamase puta.

	Lo que ocurrió con sus padres cuando la pillaron huyendo de casa es algo que lleva grabado en la piel. Las aficiones y gustos de su única hija eran incomprensibles para ellos. Nunca habían entendido que se gastara su exigua paga en comprarse discos de KISS y Alice Cooper, que ellos consideraban diabólicos, ni que no tuviera interés alguno en casarse, formar una familia y darles nietos. Sus padres nunca habían entendido una jodida mierda y lo peor de todo: jamás lo habían intentado siquiera.

	Pero Sienna no es de las que miran atrás una vez toman una decisión.

	Por eso ni siquiera se sintió culpable cuando en un nublado día de enero de 1981, apenas cumplidos los dieciocho años, metió un par de pantalones, un puñado de camisetas y su pequeña colección de discos en una maleta raída por el uso y se decidió a dejar atrás del todo aquel parque de caravanas que la engullía en sus conservadoras fauces a cada día que pasaba en él.

	Hizo autostop sin dudarlo y la recogió un camionero de Arizona que hacía la ruta del sur hasta Nueva Orleans. En cuanto pisó la capital del estado de Louisiana se subió a un destartalado autobús de la Greyhound que la llevaría a la ciudad de las estrellas: Los Ángeles. El mejor lugar de Estados Unidos para reinventarse a una misma. 

	El tiempo le ha acabado dando la razón: seis años después de su huida, Sienna Sutton ya no es una paleta de los pantanos y la vida de Choctaw ha quedado ya muy atrás, casi olvidada de todo y como si nunca hubiera existido. Aun así, y después de tanto tiempo viviendo en Los Ángeles, apenas ha pisado el distrito financiero de la ciudad. Prefiere las calles de locales bajos que rodean Sunset Strip, con sus coloridos carteles y grafitis y clubes nocturnos y pequeñas tiendas de alimentación y cafés destartalados y garajes de los que siempre sale música porque siempre hay una nueva banda ensayando en pos del estrellato. Para ella el Strip es como un oasis sin ley dentro de Los Ángeles, cuya atmósfera Sienna adora por encima de todo. Ni por todo el dinero del mundo se hubiera mudado lejos de la zona más bulliciosa de West Hollywood. 

	Por eso, cuando Tilly aparca el Firebird frente a la Thunder Tower y ella levanta la vista, se siente inmediatamente fuera de lugar. No por ello se achanta. Patrick Marshall las ha convocado ahí para ofrecerles la oportunidad de su vida y un rascacielos lleno de peces gordos no va a intimidar a alguien como Sienna.

	Alice y Becca, enlazadas por la cintura, salen de la parte posterior del Firebird mientras Tilly se ocupa de cerrar la capota del descapotable y poner el freno de mano. Sienna aprovecha para tomar prestado uno de los muchos labiales que la guitarrista de Killercats tiene en la guantera y se retoca los labios de un rojo sangrante, mientras sus compañeras observan el edificio que alberga la sede de Thunder Records.

	—No puedo creer que estemos a punto de hacerlo. — murmura Alice emocionada, mirando la imponente Thunder Tower.

	—No nos hagamos ilusiones, por si acaso. — corre a añadir Tilly, metiéndose las llaves del coche en el bolsillo de sus diminutos pantalones cortos. — No sabemos qué condiciones nos van a poner sobre la mesa.

	—Y os recuerdo que ninguna de las cuatro sabemos una mierda de contratos discográficos. — dice Sienna, mirando a sus amigas y compañeras de banda.

	—No firmaremos nada hasta llevarlo a un abogado, tranquilas todas. Ahora mantengamos la calma y comportémonos como señoritas, ¿de acuerdo? Respirad, vamos. — las empuja Becca con cariño hacía la entrada acristalada de la Thunder Tower.

	—No nos vengas con tus rollos zen, Becca. — se queja Sienna, provocando la risa de Tilly y cruzando las cuatro hacia el interior de la sede de Thunder Records.

	El aire acondicionado funciona a toda pastilla en contraste con el cálido exterior, y en el vestíbulo suena una tenue música de piano. Toda la recepción está decorada con las portadas de algunos de los discos superventas que forman parte del enorme catálogo de la discográfica. Ahí están los Rolling Stones, KISS, Cher e incluso Billie Joel, al que Sienna secretamente odia porque era la música que solía escuchar el borracho de su padre cuando limpiaba la escopeta en el porche antes de irse a cazar caimanes al bayou.

	Las cuatro miran hacia arriba al darse cuenta que el edificio está hueco por dentro en su primera decena de pisos. El techo parece infinitamente lejano, muy por encima de sus cabezas, y de los pasillos abiertos de las plantas superiores caen en cascada plantas colgantes que aportan un toque fresco y exótico al lugar. Contemplan a la gente desplazarse de un lugar a otro sin reparar en ellas, que permanecen plantadas abajo, en el vestíbulo.

	Sienna se dirige a la chica de recepción, que masca chicle con la boca abierta y las mira con no poca incredulidad, para decirle que tienen una reunión concertada con Patrick Marshall, cuando alguien desde las alturas las llama a las cuatro por el nombre de la banda:

	—¡Ki-ller-cats! — grita el poderoso ejecutivo desde el primer piso, asomado entre balcón lleno de plantas. Entrecorta las sílabas del grupo, como si se detuviera en el deleite que le provoca cada una de ellas. — ¡Llegáis justo a tiempo! Vamos, subid. Os espero en el piso veinte. ¡Marcy, las chicas tienen una cita conmigo! — le suelta a la chica de recepción, que enseguida se pone a rebuscar entre sus papeles sin dejar de mascar chicle y observarlas con descaro.

	Se acerca a ellas con cuatro identificaciones temporales y las acompaña hasta uno de los ascensores.

	—Planta veinte, final del pasillo. No tiene pérdida. Y llevad siempre las identificaciones visibles.

	—Claro. — responde Sienna, lanzando la suya a una papelera cercana en cuanto la recepcionista Marcy regresa a su puesto de trabajo y les da la espalda. Sus amigas se carcajean, sin dudar en imitarla y abandonar sus identificaciones.

	Patrick Marshall las espera al otro lado de las puertas del ascensor que las lleva a la planta veinte. Lo habían conocido una semana antes cuando, por completa sorpresa, se presentó a verlas tocar en el Whisky A Go Go. Ninguna de ellas sabía que entre el público se encontraba uno de los productores con más éxito de Thunder Records. Sienna sigue sospechando que aquello había sido cosa de Nikki Sixx, quien está empeñado en repetirles que se merecen triunfar, pero aún no ha tenido ocasión de preguntárselo. Aunque el bajista ha regresado a Los Ángeles hace escasos días de su gira con Mötley Crüe, todavía no lo ha visto por el Strip en una de sus habituales juergas.

	Patrick Marshall tiene cierta fama de excéntrico y arriesgado. Había sido él quién se había atrevido a poner un contrato sobre la mesa para los muy problemáticos Mötley Crüe, sin importarle su eterna fama de pendencieros. La jugada le había salido bien y quizá piensa repetirla con ellas, que tienen demasiado en común con la banda de Sixx y compañía. No solo tocan el mismo estilo de rock, también vienen del mismo lugar que ya cosecha su propia fama legendaria: el Sunset Strip.

	—Sienna Sutton, Tilly Rees, Alice Sharp y Becca Espinosa. — recita sus nombres con inusitada alegría, estrechándoles la mano una a una conforme las reconoce. Sienna está acostumbrada, al igual que sus amigas, a ser vista y tratada como un suculento pedazo de carne, pero Patrick ni siquiera se fija en como visten ni en los centímetros de piel que enseñan. Él las parece verlas como las músicas que son, y eso les hace confiar en él. Con ciertas reticencias, claro. — Por favor, seguidme a mi despacho. Quiero comentaros una cosa antes de empezar la reunión. Enseguida os llevaré a hablar con Sullivan, nuestro tour manager, pero antes… Tenemos que hablar de las condiciones.

	—¿Tour manager? — murmura Becca, confundida. — Creía que veníamos a hablar de un contrato discográfico.

	—Por supuesto, por supuesto. — Patrick las hace pasar a su despacho, en el que hay preparadas varias cómodas butacas de cuero junto a una mesita auxiliar en la que reposa una bandeja de plata con cuatro vasos y una jarra de agua con unas rodajas de lima en su interior. «La última y estúpida obsesión de Los Ángeles: las aguas con sabores» se dice Sienna con incredulidad. Las modas de los pijos son incomprensibles para ella. 

	—Sentaos y hablemos.

	Cuando todas toman asiento y son obsequiadas con su correspondiente vaso de agua fresca con sabor a lima, Patrick abre una carpeta y les entrega una copia, a cada una, del deseado contrato que llevan años anhelando. 

	—No me voy a andar con gilipolleces, chicas. En Thunder Records queremos a Killercats en plantilla. Creemos que tenéis una proyección internacional brutal, y si firmáis con nosotros os vamos a llevar a lo más alto. Con este contrato —afirma Marshall, señalando su propia copia con el índice— produciremos tres discos en un plazo de máximo cuatro años. Eso significa que nos quedaremos con los derechos de reproducción, imagen y marca, además de con la comunicación pública y distribución a nivel nacional e internacional con nuestra filial europea y asiática. A cambio, os lleváis un veinte por ciento de royalties hasta la copia diez mil y un veinticinco a partir de la copia diez mil uno. Es bastante suculento, aunque por supuesto podéis hablar con un representante legal antes de firmarlo. A mí no me gusta engañar a nadie. Me dijisteis que no tenéis representante, ¿no?

	—No. — contesta firmemente Alice. — No nos fiamos de esos chupatintas.

	Marshall asiente, como si realmente comprendiera su decisión de representarse a ellas mismas y les permite unos minutos. Las cuatro permanecen calladas, mirando los papeles que tienen en las manos. La única que está experimentada con los números es Becca, que es quién se encarga de las gestiones de ganancias y porcentajes que perciben Killercats. Pero sí que saben algo: que Patrick ha hablado de un tour manager. Y eso significa salir de gira más allá de los locales del Strip y alrededores.

	—¿Y esa gira que has mencionado antes?

	—Ah, la gira. Para que veáis lo mucho que apostamos por vosotras…

	A Patrick Marshall se le pinta una sonrisa jovial en la cara antes de apretar un botón de su intercomunicador.

	—¿Sullivan, tienes a Paul por ahí todavía o ya se ha ido a su mansión de Beverly Hills a gastarse el dinero que le pagamos? ¿Sí? Genial, tráelo para mi despacho para que conozca a sus futuras teloneras.

	La batería de Killercats se pone blanca al instante. No le van las emociones fuertes y nunca se ha sentido muy cómoda en las situaciones incontrolables.

	—¿Paul, qué Paul? — murmura Becca con la voz temblorosa.

	—Paul Anka. — no puede evitar tomarle el pelo Sienna, provocando la risa histérica de Tilly.

	Pero cuando se abre la puerta del despacho ya no queda más espacio para las carcajadas y las bromas. Becca palidece más, Alice se atraganta con la rodaja de la estúpida lima del agua, Tilly le aprieta la mano a Sienna y esta se levanta de golpe al reconocer, incluso tras las gruesas gafas de sol, a Paul Stanley.

	—Hostia. — suelta, sin pensar.

	Patrick Marshall rodea la mesa y hace las presentaciones, si bien en el caso de las cuatro Killercats no son para nada necesarias. Todas y cada una de ellas reconocen, incluso sin su característica pintura blanquinegra, al guitarrista y vocalista de KISS.

	—Un placer conoceros, chicas. — les sonríe Paul Stanley, sacándose las gafas de sol y dejándolas colgar en el cuello de la camisa que lleva semiabierta. — He oído hablar mucho de vosotras, si os soy sincero, y me ha dicho Sullivan que vais a ser nuestras teloneras. ¿Es eso cierto? ¿Vamos a tener el placer de compartir escenario con vosotras este verano?

	Y sin pensárselo ni un segundo más, las cuatro responden al unísono con un rotundo sí. ¿De gira con KISS? Solo un loco rechazaría esa oportunidad única. Y ellas no están locas.

	Lo que Killercats no saben es que no son la única banda que ha recibido esa suculenta invitación, y cuando sepan quienes son sus acompañantes de gira —si es que aceptan el trabajo—, lo único que podrá decir Sienna es:

	—Será una jodida broma, ¿no?
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	Cuando Brandon Laverty entra en el espectacular vestíbulo de la Thunder Tower lo hace con la seguridad que le da saber que a él ese tipo de despliegues de poder siempre le han dejado indiferente. El dinero, el lujo y la fama no le impresionan lo más mínimo, porque no las anhela con las ansias que sí lo hacen Keenan y Seamus, los verdaderos impulsores detrás de Shamrocks.

	Los cuatro chicos han crecido juntos en las calles de Smithfield, al noroeste de Dublín, en una de las zonas más conflictivas de la ciudad debido a las pandillas callejeras que se peleaban continuamente alrededor de la destilería Jameson. Sus respectivas familias siempre han sido de un extracto social más bien bajo: no habían vivido nunca entre lujos, pero tampoco pasaban excesivos apuros. Excepto la de Keenan Hayes.

	Los Hayes tuvieron la desgracia de perder al cabeza de familia y principal fuente de ingresos en un incendio que los dejó sin casa, sin ahorros y sin patriarca que cuidase de esposa e hijos. Keenan era el mayor y se vio en la obligación de sacar adelante como fuera a su numerosa familia cuando ni siquiera había cumplido la mayoría de edad. Corey, su mejor amigo, se volcó en ayudarlo, como también lo hicieron Brandon y Seamus. Eran una piña indivisible: tenían claro que en las calles de Smithfield solo se sobrevivía protegiéndose los unos a los otros. La vida en esos callejones desvencijados y aceras levantadas no era fácil y todos habían acabado metiéndose en problemas. A veces eran peleas entre pandillas, otras, pequeños hurtos en tiendas del barrio vecino. 

	La familia de Brandon tenía sus propios problemas, y Molly Laverty veía como su hijo pequeño se descontrolaba conforme entraba en la pubertad, como si las leyes no estuvieran hechas para él. Cuando lo pilló fumando marihuana por primera vez, su madre pidió ayuda al padre Byrne y había sido él quien los había sacado de las calles de Smithfield gracias a la música. Fue la primera vez que Brandon se dio cuenta no solo que sabía cantar, sino que lo disfrutaba.

	Junto a Corey, Seamus y Keenan habían tocado juntos los años siguientes, cantando viejas canciones de folk irlandés de pub en pub y ganándose unas pocas libras que todos entregaban a Keenan para ayudar a la familia Hayes. Así funcionaban las cosas en Smithfield: se protegían los unos a los otros hasta el final.

	Y así lo hicieron hasta que la familia de Seamus les dio la devastadora noticia de que se trasladaban a Estados Unidos para abrir un pub irlandés en Long Beach, cerca de Los Ángeles, donde ya tenían familiares dispuestos a darles techo y comida hasta que prosperara el negocio. Así fue como Brandon, Corey y Keenan se vieron despidiendo a su amigo en el aeropuerto, pensando que posiblemente nunca lo volverían a ver.

	Pero la vida fue benévola con los Mulrooney en Long Beach y el pub irlandés Celtic Craic pronto se convirtió en una pequeña franquicia repartida por distintas ciudades del condado. Los Mulrooney querían contratar exclusivamente a irlandeses para trabajar detrás de la barra y Seamus, que ya se había hecho cargo del primer Celtic Craic, enseguida pensó que era la oportunidad perfecta para su amigo Keenan: iba a ganar el triple de dinero trabajando en Estados Unidos y lo podría enviar a casa, además de ahorrarles a los Hayes una boca para alimentar. Por aquel entonces Corey andaba ya metido en líos por deudas con un par de bandas callejeras y tomó el avión junto a Keenan rumbo a California, dejando a Brandon atrás.

	Él fue el último en dejar Irlanda siguiendo el camino de sus tres mejores amigos. El desencanto de verse solo pudo más que el profundo apego que sentía por su país natal. De los cuatro, él era el que más sentía a Irlanda palpitar en su sangre y el pensamiento de abandonar la isla esmeralda lo envolvía en una extraña melancolía. Quizá por eso en cuanto puso un pie en California comenzó a llenar su piel de tatuajes que le recordasen a su viejo hogar.

	Brandon no tenía, en verdad, ambiciones reales: se movía por inercia, siempre en busca de la próxima gran diversión, de la siguiente aventura que le provocara una descarga de adrenalina. Le daba igual vivir bajo un puente, siempre y cuando se lo pasara bien.

	Quizá por ese motivo consideró que era mejor seguir a sus amigos a la tierra de las oportunidades que permanecer en un barrio que cada vez se le quedaba más pequeño. Cuando aterrizó en Los Ángeles, recomponer el grupo fue sencillo y surgió de forma natural, aunque todos decidieron cambiar el nombre de la banda. Sus tres amigos esperaban su voz para dar vida a Shamrocks. Y como no tenía nada mejor que hacer aparte de servir pintas en el Celtic Craic recién inaugurado de Sunset Boulevard, Brandon aceptó cantar de nuevo en Shamrocks, aunque ya no se llamasen igual ni volvieran a tocar jamás aquellas canciones folk irlandesas. En el Strip se llevaba el rock duro, y los cuatro se sumergieron de pleno en aquel nuevo mundo repleto de música rápida y adrenalínica, decididos a exprimirlo.

	Para él, ser el cantante de Shamrocks y pasar las tardes ensayando y bebiendo en el garaje de la casa de Seamus era un pasatiempo más; uno que le permitía conocer chicas y pasarse las noches de bar en bar. Para Keenan, era un billete directo a ganar dinero y poder mejorar la vida de su familia en Dublín.

	Y a pesar de que habían grabado ya dos discos, de que habían dado ya cientos de conciertos, de que habían salido en revistas como Hit Parader y de que su ascensión parecía ser imparable a juzgar por el ritmo al que crecía la fama de Shamrocks, Brandon aún se lo tomaba como un hobby divertido que le abría las puertas a noches de desenfreno y risas, nada más.

	Por eso, que una discográfica del nivel de Thunder Records les haya ofrecido un contrato no impresiona a Brandon, así como tampoco lo hace el rascacielos de altura infinita y plantas colgantes ni la recepcionista impecablemente vestida que los devora a los cuatro con los ojos.

	—Tenemos una reunión con Patrick Marshall. — indica Keenan amablemente, ignorando la depredadora mirada de la mujer. 

	Corey aún anda malhumorado por haber tenido que coger el metro hasta el distrito financiero, y Seamus parece casi tan serio como Keenan respecto a lo que se avecina para la banda. Brandon, en cambio, ya está pensando en qué frase utilizar para invitar a la guapa recepcionista a una copa en el Celtic Craic esa misma noche, desechando el pensamiento de que seguramente Layla o alguna de sus otras amigas estarían ahí.

	Cuando Marcy los lleva hasta los ascensores, no sin antes echar una mirada poco disimulada a la indumentaria de los cuatro componentes de Shamrocks, Brandon se inclina en su oído para susurrar:

	—Tengo un hueco en la cama que lleva tu nombre, muñeca.

	Marcy enrojece, tan excitada por la directa proposición como incómoda por las risas del resto de Shamrocks, ya acostumbrados a la brusca sinceridad de Brandon. No había nadie en Sunset Strip que no supiera que, si a Brandon Laverty le apetecía follar con alguien, este se limitaba a expresarlo en voz alta sin más filtros que el de su propio deseo. Una negativa solo forma parte de la adrenalina que le supone provocar a las mujeres expresándoles exactamente lo que quiere hacer con ellas. Y ya hace muchos años que Brandon no recibe un no por respuesta.

	—¿El mío? — murmura Marcy, justo cuando las puertas dobles del ascensor se cierran ante el rostro sonriente de Brandon, dejándola sin más respuesta que el silencio.

	—Eres incorregible, hermano. — sacude Seamus la cabeza. — Nos está a punto de cambiar la vida y solo piensas en tías.

	—A ti lo que te pasa es que no tienes cojones de acercarte a Angela y decirle que quieres que se siente en tu cara. 

	—¿Realmente crees que este es el momento de hablar de Angela?

	—Es verdad, es mucho mejor dejar que vuestra inexistente historia de amor siga su inexistente rumbo.

	—Tengamos la fiesta en paz. — se apresura a callarlos Keenan.

	Brandon se ríe, como lo hace de absolutamente todo. Keenan es más serio, más responsable, y sabe que a pesar del cariño que se tienen y de la amistad que los une, nunca se pondrán de acuerdo en la forma de afrontar la vida. Seamus, en cambio, comparte las ganas de divertirse de Brandon, pero no su imposible descaro a la hora de acercarse a las muchas mujeres que siempre acuden a los conciertos de Shamrocks. Llevar años enamorado de una camarera del Celtic Craic sin que ella lo sepa siempre es motivo de chanza para Brandon.

	—Tengo una resaca de tres pares de cojones; lo único que espero de esta reunión es café, agua y una aspirina. —aporta Corey, resoplando mientras el ascensor va salvando plantas de una en una en dirección al número veinte.

	—A lo mejor también quieres que Patrick Marshall te la chupe, no te jode.

	—Yo nunca digo que no a una mamada, Brandon.

	—Yo tampoco. —contesta Brandon, justo cuando se abren las puertas y les recibe al otro lado un sonriente Patrick Marshall.

	El productor abre los brazos como si quisiera abrazarlos y los Shamrocks se quedan parados, sin saber qué hacer ante esa efusividad.

	—¡Mis cuatro irlandeses favoritos, mis tréboles de la suerte! Llegáis justo a tiempo.

	—¿Para la reunión? — titubea Keenan, algo confuso por la sonrisa de tiburón de Marshall.

	—No, para conocer a vuestras futuras compañeras de gira. Seguidme a la sala de juntas.

	—Ah, genial. — contesta alegremente Brandon, encabezando la marcha tras los pasos de Marshall. Sin embargo, enseguida se detiene en mitad de los pasillos de Thunder Records, decorados con discos de plata y oro de los diferentes artistas que forman parte de la poderosa discográfica. — Un momento. ¿Has dicho compañeras?

	—Es una broma, ¿no? — pregunta muy pálido Corey.

	—No, no lo es.

	Patrick no deja de sonreír cuando abre la puerta de la sala de juntas para que se acomoden. Una sala en la que no van a estar solos. Una sala en la que retumba la poca acertada afirmación de Brandon conforme se adentra en ella:

	—No me jodas que vamos a girar con esas cuatro zorras cabronas…

	—¿A quién llamas zorras, pedazo de capullo? —le contesta Sienna Sutton, con los brazos cruzados bajo el pecho y los ojos del mismo azul del hielo clavados en la figura del cantante de Shamrocks.
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	Por extraño que parezca, es la primera vez que Sienna y Brandon se ven en persona a plena luz del día. A pesar de vivir ambos en Sunset Strip, cada uno está en un extremo opuesto de la popular zona que forma parte de esa arteria angelina que es Sunset Boulevard: Sienna tiene su apartamento entre el Rainbow y el Whisky A Go Go, en la zona sur y más animada del Strip. Ese es el territorio que un día dominaron Mötley Crüe, Van Halen o Ratt y que ahora también es el suyo.

	En cambio, el loft de Brendan queda al norte, justo al lado del Celtic Craic en el cruce de la gran avenida con Marmont Lane. Los componentes de Shamrocks suelen moverse por el Celtic Craic y el no menos famoso club de Pendry Lane, donde se suelen ver a músicos como Slash o Blackie Lawless de W.A.S.P. Solo han coincidido con las chicas de Killercats alguna vez en un concierto puntual en el Troubadour o en Starwood, en los que han evitado cruzarse de todas las maneras posibles. 

	Sienna conoce el aspecto de Brandon por haberlo visto en las páginas satinadas del Hit Parader. Lo vio por primera vez en aquel vídeo de Hell City retransmitido por la MTV: el inicio de todas sus hostilidades. La letra la había enfurecido tanto que la lucha entre Killercats y Shamrocks se había desatado. Desde entonces se han dedicado a lanzarse canciones sarcásticas y pullas furibundas por todos los escenarios de Los Ángeles.

	Así que cuando ve entrar a Brandon en esa sala de juntas de Thunder Records, con la luz del sol mezclándose en su pelo largo, liso, cobrizo, imposible de saber si es rubio o pelirrojo, cubierto por esa bandana que le tapa la frente pero que resalta sus rasgos andróginos, Sienna siente que está delante de una especie de ilusión óptica. Por alguna razón que no comprende, le impacta más tener delante a Brandon Laverty que a Paul Stanley. Quizá porque su mirada es más descarada y su aspecto infinitamente más provocativo, con solo un chaleco vaquero que le cubre el torso y unos pitillos de polipiel que le marcan las piernas desde la cintura baja hasta los gemelos, y eso la impacta. ¿Quién se presenta a una reunión de trabajo sin camiseta? Bueno, solo el capullo creído de Brandon Laverty, claro.

	Y como no puede ser objetiva con él, así como tampoco lo puede ser con ninguno de esa panda de irlandeses, Sienna parece obviar que su propia elección de vestuario es, cuanto menos, algo controvertida. Lo olvida hasta que siente los ojos verdosos de Brandon recorriendo sus piernas enfundadas en unas mallas elásticas de leopardo que apenas le llegan a cubrir el pubis, y se detienen en los huesos de las caderas que ella lleva al aire, y luego en el ombligo descubierto que Sienna exhibe sin ningún tipo de pudor.

	La mirada de Brandon cambia del fastidio al interés de un depredador y Sienna puede notar como él la contempla como lo que es para el cantante de Shamrocks: un trofeo bonito que sumar a su infinita lista de conquistas.

	Quizá otra se hubiera sentido intimidada por esos ojos claros llenos de socarronería que se debaten entre lo que la aborrecen y lo mucho que le gustaría sumarla a su currículum de triunfos sexuales. Pero Sienna pone las manos en su cintura y no esconde su cuerpo, ni su mirada se retrae, ni su actitud se calma. Cuando lo hace solo se escucha el suave tintineo de las muchas pulseras que decoran sus brazos.

	—¿Y bien, a quién llamas zorras, Laverty?

	—A nadie, muñeca. Ah, no, espera: a ti y a tus tres gatitas. — replica Brandon, sin perder la sonrisa. — ¿Acaso no sois vosotras las que me vais llamando hijo de puta por todo Sunset Strip?

	Sienna sonríe irónica, acercándose a él y cruzando los brazos bajo sus pechos, cubriendo así el estampado del logo de ZZ Top con ellos.

	—¿Crees que solo te he llamado hijo de puta? También te he llamado sinvergüenza, indeseable, cretino, ególatra y mi preferida: pedazo de capullo.

	—¿Todo esto es porque eres la única titi a la que no he querido follarme? Vamos, muñeca, esto podemos arreglarlo tú y yo esta misma noche, si lo que tienes es envidia.

	—¿Envidia de qué? ¿De las tías que han contraído la sífilis en tu cama?

	—Bueno, chicos, haya paz. — interviene Marshall, interponiéndose entre ambos. — Sé que entre vosotros tenéis vuestros asuntos por resolver, pero…

	—¿Asuntos por resolver? Yo diría que es algo más que eso. — Tilly se pone del lado de su amiga, mientras que Alice y Becca contemplan la situación, más incómodas que enfadadas.

	—Muy bien, pues charlemos como adultos todos, ¿no? Aquí no hemos venido a hacer amigos, si no a hablar de negocios. Así que os sentáis vosotras cuatro ahí, y vosotros aquí. Y vamos a aclarar las cosas. — los calma Patrick Marshall, haciendo un gesto con ambas manos para indicarles que tomen asiento y le dejen a él manejar la tensa situación.

	Todos obedecen excepto Brandon y Sienna, que aún se lanzan relámpagos con la mirada, sin moverse de su sitio. En ese momento entra Sullivan silbando con una bandeja repleta de galletas y unos papeles bajo el brazo. Ninguno de los ocho músicos lo sabe ahora, pero será Sullivan quien, con su particular humor y su mano firme, detendrá los cuchillos que se lanzarán entre concierto y concierto.

	—Pues aquí traigo el desayuno y las fechas de la gira, chicos y chicas. Va a ser la bomba, si es que aceptáis, claro. — dice Sullivan, dejando las pastas sobre la mesa, junto a una jarra llena de café caliente. — Y cuando os sentéis vosotros dos, os podré poner al día con los detalles.

	Sienna maldice en silencio que la gran oportunidad de sus vidas, la de ser teloneras de KISS, venga de la mano de compartir gira con Shamrocks. Pero como ha dicho Tilly antes es hora de ser adultas y pensar con la cabeza y no con el corazón. Si lo hiciera con el corazón, escupiría a Laverty en los ojos.

	—Muy bien. — accede al fin ella, tomando asiento junto a Tilly y sin apartar la furibunda mirada de un Brandon que se sienta con las piernas abiertas al lado de Seamus y que no deja de observarla con socarronería. — Hablemos, pues.

	—Estupendo. — se alegra Marshall. — Sullivan, reparte el plan de gira, hazme el favor. Killercats ya lo saben, pero estamos montando un auténtico espectáculo para KISS y os queremos a ambos para abrir los shows.

	—¿KISS? ¿Los KISS de Paul Stanley y Gene Simmons? — titubea Keenan, inclinándose con interés sobre la mesa y tomando el documento que le entrega Sullivan.

	—¿Acaso hay otros KISS? — espeta Tilly.

	—No empecemos otra vez. Sí, esos KISS. — aclara Marshall.

	—¿Y por qué nos queréis a nosotros? ¿No están Mötley Crüe disponibles? — pregunta Brandon con las manos cruzadas en su nuca.

	—Mötley Crüe van a encabezar su propia gira.

	—¿Y no nos podéis meter con ellos de teloneros? Prefiero chupársela a Nikki Sixx antes que aguantar los síndromes premenstruales de estas cuatro locas. — las provoca Brandon, sonriendo a Sienna en particular.

	—Yo también prefiero chupársela a Nikki Sixx antes que aguantarte a ti. — replica ella con rapidez.

	—De hecho, se dice por el Strip que ya le has comido la polla varias veces, ¿no?

	—Y me la tragué entera. ¿Algún problema? —le devuelve la sonrisa Sienna, mordiéndose el labio inferior. Brandon levanta una ceja, interesado.

	—Por favor, chicos…— Sullivan los interrumpe. — No me interesa vuestro historial de mamadas a Nikki Sixx ni a nadie, ya que estamos. Lo que me importa es saber si vais a comportaros como profesionales. Vais a estar todo el verano compartiendo autobús y camerinos. ¿Podréis soportarlo o tendré que llamar a los federales?

	—¿Compartiendo autobús? — pregunta Seamus, intranquilo. 

	—Solo KISS tiene autobús privado. Los teloneros viajan juntos. Eso son muchas horas en la carretera, y como tour manager no puedo estar continuamente haciendo de niñero de una pandilla de postadolescentes que podrían solucionar sus problemas, cualesquiera que estos sean, fumándose un porro. Así que tenéis esto sobre la mesa: la oportunidad de vuestra vida o seguir tocando en los antros de media California. —cuando todos los ojos se clavan en Sullivan, este levanta las manos en señal de disculpa. — No os lo toméis a mal, no es nada personal contra vosotros. 

	Patrick Marshall, que ha escuchado asintiendo las palabras de Sullivan, los contempla con seriedad e interviene:

	—Sois dos grupos con futuro: tanto Killercats como Shamrocks agotáis entradas en vuestros respectivos conciertos, tenéis una creciente masa de seguidores que os sigue allá donde tocáis y ambos habéis sacado un disco debut que se ha coló entre las páginas de Hit Parader y la Rolling Stone. Vuestro segundo disco ha sido un éxito todavía más arrollador. Y aún con todo eso, no se os conoce demasiado más allá de Los Ángeles y alrededores. Eso es porque Killercats estáis con Sanctuary y Shamrocks con Casablanca, y esas discográficas independientes están muy bien para haceros un nombre en Sunset Strip, pero nunca os llevarán a lo más alto. Contáis con talento, además de la juventud y la energía necesaria para convertiros todos vosotros en estrellas. Pero depende de lo que decidáis: pensar a lo grande o seguir siendo dos bandas de medio pelo de la escena californiana. Thunder Records os pone el trato, el resto es cosa vuestra.

	Se hace el silencio en la sala de juntas, mientras Sienna quiere gritarle al universo la injusticia en la que la ha puesto. Lleva seis años buscándose la vida en Los Ángeles, durmiendo en sofás de prestado, trabajando en empleos temporales que apenas le daban para comer, pateándose la ciudad en busca de una oportunidad que le asegurara que no tendría que regresar a los pantanos de Louisiana con el rabo entre las piernas y el fracaso dibujado en su frente. Y cuando logra que Killercats se haga un nombre, cuando consiguen grabar dos discos con una producción de calidad y llenar el Roxy y el Whisky cada vez que tocan en él, cuando ha logrado establecerse por su cuenta en un apartamento en pleno Sunset Strip, cuando la vida parece que se encamina, resulta que tiene que compartir ese éxito con los cuatro irlandeses idiotas que las van menospreciando por toda la ciudad. Por no hablar de lo que ese Corey y el pedazo de capullo de Brandon le hicieron a Samira… Sienna sacude la cabeza.

	—Necesito salir un minuto y fumarme un pitillo.

	—Hay una terraza justo a la derecha, junto a la fuente de agua, Sienna. Te esperamos. — la invita a salir Patrick.

	Sienna no responde, saliendo sin mirar atrás y sin darse cuenta que no lleva ninguna cajetilla de tabaco con ella. Y como no vuelve a por sus cigarrillos no escucha la conversación que sigue a su repentina espantada ni el intento de Tilly de seguirla para hablar con ella. Para sorpresa de la guitarrista, es Brandon Laverty quien se interpone en su camino.

	—Tilly… es Tilly, ¿verdad? — pregunta Brandon a la pelirroja con cara de malas pulgas.

	—Sí.

	—Déjame hablar con ella. 

	—¿A ti? — replica Tilly, sin disimular ni un ápice el sarcasmo.

	—A mí, sí. Es conmigo con quien tiene un conflicto. O al menos, al que parece odiar más. Permíteme negociar un poco con Sienna, muñeca.

	Tilly se muerde el labio, titubeante. Tras un pequeño intercambio de miradas con Alice y Becca, que se encogen de hombros sin saber qué hacer, acepta.

	—Te doy un consejo, Laverty: no la llames muñeca a o ser que quieras que tus dientes acaben esparcidos por todo West Hollywood.

	—Nada de muñeca, pues. — levanta ambas manos Brandon, colocándolas sobre el pecho y saliendo por la puerta tras los decididos pasos de Sienna.

	Sigue las concisas indicaciones de Marshall llegando hasta la fuente de agua, que da a un ventanal en el que se aprecia a Sienna en el exterior de una terraza dándole la espalda, las manos apoyadas sobre la cornisa. Y a pesar del fastidio que siente por tener que lidiar con una situación tan irritante como esa, Brandon no puede evitar ladear la cabeza para observar el redondo, pequeño y prieto trasero de la cantante, apretado en esas mallas de leopardo que parecen su segunda piel.

	—Joder, realmente siempre pienso con la polla. — dice en voz alta antes de abrir la puerta acristalada y salir a la solitaria terraza, justo cuando Sienna se palpa las caderas y exclama:

	—¡Mierda, me he dejado los Lucky Strike en el bolso de Tilly! — y cuando se gira se lo encuentra a él, lo que hace encender dos llamaradas en el fondo de sus ojos azules.

	—Vengo en son de paz. Y tengo tabaco. — comenta Brandon, buscando en el interior de su chaleco un paquete de Pall Mall y alargándoselo. Sienna lo ignora.

	—Yo no quiero nada tuyo.

	—Bueno, pues entonces no te molestará que fume solo, ¿no?

	Brandon se coloca un cigarro entre los labios sin dejar de mirarla de reojo cuando lo enciende y se permite dar una calada, que se le cuela hasta los pulmones. Cuando suelta el humo empieza a hablar con la mayor calma que es capaz de reunir:

	—Mira, muñeca…

	—No me llames muñeca.

	—Muy bien. Sienna. — Brandon se recrea jocosamente en su nombre, volviendo a fumar. — Te diré una cosa: a mí esa gira con KISS me importa un carajo. Yo sería feliz tocando cada noche de mi vida en el Pendry Lane y sirviendo pintas en el Celtic Craic, pero yo no soy el único que forma parte del grupo. Para Keenan y Seamus, esto es lo más importante de su vida. Y como son mis hermanos y mi única familia en este país, comprenderás que estoy dispuesto a tolerar esto por ellos. Yo puedo completar en esta gira y aguantarte a la vez. ¿Y tú?

	—Yo no. 

	Sienna se acerca a él, los brazos cruzados sobre el top y uno de los hombros al aire, con el larguísimo cabello rubio revoloteando al viento que cruza la terraza.

	—Yo no olvido lo que le hicisteis a Samira.

	—¿Samira? Eso fue hace años, muñe… Sienna.

	—¿Y? Lo que tú y tu amiguito Corey le hicisteis fue asqueroso, solo propio de alimañas del desierto.

	—¿Se puede saber qué hice yo? Fue Corey el que la dejó preñada.

	—Y una mierda. Y por si fuera poco fuiste tú el que la convenció para abortar o largarse de la ciudad cagando leches.

	—No puedo creer que estemos hablando de esto. —sacude la cabeza Brandon. — Sí, le ofrecí dinero para que abortara. No esperarías que Corey sea padre, ¿no? Porque si piensas que yo soy un despojo humano, Corey es mucho peor. Hace una semana perdió el coche en una casa de apuestas, por el amor de Dios. ¿Consideras que alguien así, que se pasa las noches metiendo billetes de cinco dólares en los tangas de bailarinas exóticas y aspirando coca por la nariz podría ser un buen padre? Yo no. Le hice un favor a tu amiga.

	—Oh, por favor, no me vendas la moto, Laverty. Sé perfectamente que la dejasteis preñada uno de los dos haciendo un trío con ella, y que tú escurriste el bulto porque eres un cretino de mierda incapaz de afrontar sus errores y la convenciste de que era el hijo de Corey.

	—Porque es así. No era mi crío.

	—Sí, claro.

	—No te miento. Es imposible que fuera mío. O era de Corey, o era de cualquier otro que se hubiera follado esos días.

	—Me dijo que no usasteis protección. Ninguno de los dos.

	—Es cierto.

	—¿Entonces…?

	Brandon sacude la cabeza, lanzando lo que queda de cigarrillo por el borde de la azotea.

	—Le di dinero a Samira para que abortara o para que volviera a Indiana, lo que ella prefiriera, a pesar de no ser mi responsabilidad, ¿y qué? ¿Cuál es el gran pecado?

	—Que volvió a Indiana.

	—¿Y eso es malo? ¿Tan feo es ese sitio?

	—Samira es hindú, pedazo de capullo. Si os hubierais molestado en conocerla antes de meterle la polla vosotros dos, quizá hubierais sabido que ella jamás abortaría. Iba contra sus principios y su religión. Así que tuvo que agachar la cabeza y volverse a su pueblo de mierda con un padre de mierda con un futuro de mierda. ¿Sabes lo que es eso, acaso?

	—Seguramente mejor que tú, muñeca.

	—Una vez más que me llames muñeca y te partiré esa bonita cara irlandesa.

	Esta vez, Brandon no dice ni una palabra.

	—¿La llegaste a conocer tras dejarla embarazada? Samira quería ser actriz: se dejaba la piel en castings de poca monta en busca de una oportunidad, en busca de su sueño, para no tener que vivir bajo el yugo de su familia. Y tú y tu amigo la jodisteis a base de bien.

	—Te repito que yo no soy quien la preñó. Además, ¿de qué narices la conoces tú, de una noche en el Roxy? Porque que yo sepa no erais amigas y cuando se metió en mi cama ni siquiera te conocía más que de vista. Era una mujer libre y decidió follar conmigo, punto.

	—Con tíos como tú ninguna de nosotras puede ser libre de verdad.

	—Fui totalmente sincero con ella, Sienna: yo nunca le prometí amor.

	—Claro que no, no podría faltar la famosa sinceridad de Brandon Laverty. Los hombres como tú le dan mala fama al amor.

	—No estoy aquí para discutir sobre estas chorradas que pasaron hace años, la verdad. Ni mucho menos para saber lo que opinas o dejas de opinar sobre el amor, no me la puede pelar menos. Ahí tienes mi famosa sinceridad. Lo quiero saber es si vais a aceptar o no girar con KISS.

	—No voy a dejar pasar la oportunidad de mi vida solo por tener que dormir bajo el mismo techo que tú y aguantarte durante dos meses. He tenido que hacer cosas peores en mi vida que eso.

	—Estupendo, pues yo tampoco voy a renunciar a lo que nos pone en bandeja Thunder Records. Así que te propongo una tregua mientras estemos de gira.

	—¿Una tregua?

	—Sí, una jodida tregua. ¿No os enseñan lo que es una tregua en este país?

	—Sé lo que es una tregua, pedazo de capullo.

	—Muy bien. Regla número uno: tú no me vuelves a llamar pedazo de capullo. Ni en público, ni en privado.

	—Regla número uno: tú no me vuelves a llamar muñeca. Ni en público, ni en privado. —contrataca ella.

	—Acepto. Regla número dos: yo no vuelvo a meter mierda de Killercats, y tú no lo haces con Shamrocks.

	—Hecho. — acepta Sienna. — Y regla número tres: ninguno de tus compañeros se enrolla con ninguna de nosotras.

	Brandon suelta una carcajada despectiva, inclinándose sobre ella. Sienna no es precisamente bajita, todo lo contrario. Él apenas le saca dos o tres centímetros, y nunca se ha considerado corto de estatura. 

	—¿Qué eres, la reina del voto de castidad?

	—Si me entero que cualquier de tus coleguitas se ha acercado a alguna de mis chicas…

	—Que yo sepa este es un país libre.

	—No para ti y tus tres tréboles mientras dure la gira con KISS. ¿He hablado lo suficiente claro?

	—No del todo. Dime: ¿la castidad te incluye a ti en el lote? Porque desde que te he visto no puedo dejar de pensar que tienes un culo perfecto y podríamos solucionar nuestras diferencias en posición horizontal, tú ya me entiendes. A pesar de lo mucho que aborrezco tratar contigo, podría ponerte a cuatro patas y así no tener que verte la cara.
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